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			Aclaración

			Los sucesos y personajes retratados en esta novela, así como en los dos títulos que le siguen y que forman esta trilogía, son completamente ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.

		

	
		
			I

			Highlands – Escocia

			Año de Nuestro Señor de 1616

			Los primeros rayos de sol de la mañana se refractaban danzarines sobre la hoja afilada de la espada de Ian Mc Dubh, lanzando cegadores destellos de plata cada vez que la acariciaban. Con cada movimiento de embestida y defensa, los poderosos músculos del guerrero se contraían, dejando de manifiesto sus formas y contornos.

			A pesar de la brisa fresca, el duro ejercicio había cubierto de sudor su piel canela, logrando que se viera como una soberbia escultura viviente de bronce. Llevaba la rústica camisa adherida al torso y el plaid ondeando por el viento alrededor de sus fuertes muslos, lo cual contribuía a resaltar la magnificencia de sus piernas.

			La quietud propia del amanecer era rota por el entrechocar de las espadas y por el ritmo acompasado de la respiración de los contrincantes. Bajo sus pies, enfundados en botas de piel de ciervo, crujía y se esparcía la gravilla humedecida por el rocío.

			Cameron McInnes, el otro espadachín, ejecutó un rápido movimiento que sorprendió a Ian y lo hizo trastabillar. No obstante, y no sin esfuerzo, logró repeler el ataque y reafirmar los pies en el suelo. Recuperado y con una sonrisa de satisfacción dibujada en los labios, obligó a McInnes a retroceder.

			Ninguno daba un segundo de tregua. Se plantaban con firmeza en el campo de batalla y no vacilaban al momento de atacar, lanzando estocadas rápidas y certeras sin descuidar la defensa.

			Portaban poderosas espadas de tipo Claymore. Armas de un metro cuarenta de largo y poco más de kilo y medio de peso, que solo espadachines experimentados y con un arduo entrenamiento eran capaces de maniobrar a la perfección. Tal como el uso de estas espadas lo requería, las blandían con ambas manos sin que el pulso les temblara.

			Caminaron en círculos en absoluto estado de alerta, como dos tigres esperando la oportunidad justa de abalanzarse implacables sobre su oponente. Los ojos pardos de McInnes y los azules de Mc Dubh estaban enfrascados en un duelo imperturbable, observando hasta la más mínima reacción del otro, estudiándose con minuciosidad.

			Quien pasara por la liza en ese momento, podría jurar que esos highlanders estaban a punto de matarse; sin embargo, jamás serían capaces de hacerse daño el uno al otro adrede. Esto no quitaba que, cada tanto, resultaran con alguna herida.

			Tenían cinco años cuando comenzaron las prácticas con espadas de madera talladas por John Mc Dubh, antiguo carpintero de la aldea y padre de Ian. Con el correr de los años, las espadas habían ido cambiando de tamaño y material, hasta llegar a ser las que ahora blandían.

			Gracias al incansable entrenamiento al cual se habían sometido cada día, habían desarrollado cuerpos fibrosos y esculpidos. Eran de porte similar, con alturas que en ambos casos rondaban el metro noventa, de torsos amplios y brazos fuertes y bien torneados. Sus cabellos sueltos ondeaban al viento: los de Cameron, de tonalidad dorada, herencia de su ascendencia vikinga; los de Ian, de color castaño oscuro, que destellaban cobrizos al recibir la luz del sol.

			Eran grandes amigos, el afecto que sentían el uno por el otro era tan profundo que bien podrían haber sido hermanos. Ian, por su parte, se sentía agradecido por el gran privilegio que le otorgaba Cameron McInnes al brindarle su amistad, dado que se trataba del primogénito del laird, mientras que él era el hijo de un humilde carpintero. Pese a la diferencia de clases y poder que cada uno ostentaba, el joven heredero siempre lo había tratado como a un igual.

			Hacía ya muchos años que Cameron había intercedido ante su padre en favor de su amigo y, en respuesta, el laird McInnes, máxima autoridad del clan y cuyas decisiones no podían ser refutadas, había accedido a sus peticiones. Desde ese entonces le había concedido a Ian el permiso para estudiar y entrenar a la par de su hijo. Más tarde, cuando el padre de Ian murió y él quedó solo en el mundo a la corta edad de catorce años, lo acogió bajo su ala y lo llevó a vivir al castillo. Esto no cambió su estatus de plebeyo, pero con el tiempo lo posicionó como guardia personal de la familia, en especial de Cameron.

			El tiempo pasó y los jóvenes se transformaron en dos hombres hechos y derechos de veintisiete años; inteligentes y cultos, hablaban a la perfección en inglés y francés, además de en gaélico escocés. Podían mantener una conversación relacionada con política o cualquier tema importante, como cualquier par de caballeros, y eran los guerreros más diestros de su clan.

			La generosidad que los señores del clan McInnes habían tenido con él provocaba en Ian un sentimiento de deuda, pero también de enorme devoción: nunca dudaría de dar su vida por ellos o su familia. Tal como debía hacerlo cada guerrero del clan, desde muy joven había hecho su juramento de lealtad al laird, el cual seguía sosteniendo y honrando en cada uno de sus actos, y del que tenía absoluta fe y certeza de que mantendría hasta el final de sus días.

			A pesar de que procuraba mantener su concentración en el combate, Ian era consciente de que había un enorme par de ojos que lo observaban. Color pardo, bordeados de largas y espesas pestañas, eran hermosos. Percibía con claridad la fuerza y el calor de aquella intensa mirada clavada en su nuca.

			Sabía que ella estaba allí, oculta detrás del cobertizo. Tal como ocurría cada mañana cuando entrenaba, la joven se había escabullido hasta ese lugar para observarlo.

			Una sonrisa pugnó por dibujarse en sus labios cuando dejó que su mente vagara por la dueña de aquellos ojos… Kate, tal como los miembros de la familia —y él— llamaban de forma cariñosa a la joven lady Katherine, esa diablilla tan revoltosa como hermosa.

			Lady Katherine había pretendido convertirse en su sombra casi desde que aprendió a caminar, y lo había hecho bastante rápido, además. Cualquier intento de privacidad solía verse truncado por la niña y, en más de una ocasión, Ian y Cameron habían tenido que hacer acopio de toda su paciencia para no echar a la pequeña entrometida. Esto ocurrió hasta que pudieron hacerle entender que tenían obligaciones y tareas en las que ella no podía interferir.

			Los años pasaron, ellos se transformaron en hombres y la niña en una bonita muchacha de dieciocho años. Hacía tiempo que no buscaba entrometerse entre ellos ni insistía en hacerlos partícipes de sus juegos, aunque solía buscar alguna oportunidad para observar a Ian desde las sombras. Y así, él podía sentirla cerca.

			Al parecer, las cosas no cambian, pensó. Aunque de inmediato supo que esa afirmación no resultaba cierta. Reconocía que, en el último tiempo, algo había mutado en él.

			Tenía que admitir que la presencia de la joven lo perturbaba, le generaba sentimientos ambiguos: por un lado, su orgullo masculino se regocijaba de felicidad al saber que ella estaba cerca para mirarlo; pero por otro, su sentido del honor lo mortificaba cuando tomaba conciencia de esa emoción.

			—¡Maldición! —masculló, al sentir la hoja de su contrincante demasiado cerca de su oreja. Había ejecutado gran parte de sus movimientos por inercia y esto podría haberle traído graves consecuencias. El incidente lo obligó a apartar los pensamientos de un plumazo.

			—Hoy estás muy distraído. Suspendamos el entrenamiento, no quiero ser el responsable de que pierdas un pedazo, querido amigo —señaló Cameron, y bajó la espada con cautela hasta clavar la punta en el suelo. Luego se apoyó con despreocupación en la empuñadura: era de hierro y estaba labrada con intrincados nudos celtas.

			—Creo que estás en lo cierto. Hoy… en fin. —Ian prefirió no dar explicaciones. En su lugar, negó con la cabeza mientras bajaba su propia espada. Exhaló una honda bocanada de aire y, con intenciones de que su amigo no siguiera indagando en las razones de su estado de ánimo, añadió en un tono que pretendió que sonara despreocupado—: Mejor vayamos por un buen desayuno, desde aquí huelo los panecillos recién horneados.

			La actividad en la fortaleza hacía un buen rato que había comenzado. Se alzaba una suave bruma cuando los rayos de sol caldeaban el rocío desde las superficies que iban acariciando. Desde la forja del herrero llegaban golpes de martillo y se armó un revuelo de gallinas cuando una sierva se dispuso a recoger los huevos. Un humo denso se escurría por la chimenea de la amplia cocina, por cuyas aberturas manaba, invitador, toda clase de aromas apetitosos.

			—Sí, vamos por ese desayuno —consintió Cameron. Espada en mano, inició la marcha.

			Ian se relajó al creer que su amigo ya no le haría más preguntas acerca de su estado; de todas formas, para asegurarse, intentó desviar la conversación hacia otro tema.

			—¿Crees que Annette haya preparado black pudding?

			—Seguro que sí. Y mientras damos cuenta de ese platillo, del porridge y de los huevos revueltos, podrás decirme qué es lo que tanto te preocupa.

			—Nada —masculló Mc Dubh, volviendo a tensarse. Cameron había esperado que bajara la guardia para arremeter. Tras la burda mentira, carraspeó antes de soltar la primera excusa que se cruzó por su mente—: Estoy cansado.

			Al decir aquello, miró distraídamente hacia otro lado. Podría haberse dado golpes contra la pared. Su amigo, que muy bien lo conocía, jamás creería semejante bobada. Y así fue.

			Cameron soltó una carcajada estruendosa.

			—¿Cansado, tú? —preguntó en tono irónico mientras lo observaba con una ceja enarcada—. ¡No, hombre! Con lo bien que te conozco, deberías haber buscado una excusa mejor si tenías pensado evadirme. Ahora solo has logrado despertar más mi curiosidad.

			—¡Demonios, Cameron! —gruñó Ian entre dientes, mientras se adelantaba a paso vivo.

			Sabía que había elegido muy mal las palabras, pero se percató demasiado tarde. Jamás se había quejado de estar cansado, ni cuando lo había estado; tenía una fuerza de voluntad y un espíritu tan aguerrido y orgulloso que le impedían mostrar alguna debilidad, siquiera algo tan humano como el cansancio físico después de horas de trabajo, y eso Cameron lo conocía de sobra.

			Otra carcajada, más estruendosa que la anterior y que atrajo la atención de un grupo de niños que entrechocaban palos de madera a modo de espadas, resonó a sus espaldas. Ian no se giró, lo cual alentó a su amigo, quien se moría de ganas de saber qué le sucedía.

			Sin dejar de reír, corrió hasta él y le pasó un brazo sobre los hombros. Mc Dubh se sacudió para sacárselo de encima y le echó una mirada furiosa.

			—¡Demonios, esto debe de ser muy, pero muy bueno! ¿Algún lío de faldas, tal vez? —arriesgó Cameron—. ¿Alguien que yo conozca?

			—¡Basta, Cameron! Déjalo de una buena vez. ¡No te diré nada! —declaró con decisión, para luego añadir en un murmullo—: Si ni yo mismo sé qué demonios me pasa.

			—Me preocupa notarte tan desconcertado. Pero está bien, si no quieres hablar, no lo hagas. Iré a cambiarme —anunció. Cuando se había alejado unos pasos, volvió hacia su compañero y agregó—: No hace falta que te diga que, si necesitas algo o solo quieres hablar, aquí estoy.

			Cuando su interlocutor asintió con la cabeza, se encaminó hacia la entrada de la enorme fortaleza de piedra gris.

			Una vez que estuvo solo, Mc Dubh se lavó bruscamente las manos y el rostro en el pozo del patio. Por respeto a la familia, acostumbraba hacer esas primeras abluciones antes de ingresar al castillo, retirarse a su cuarto y allí sí darse un buen baño y cambiarse de ropa.

			Quería dejar de pensar en Katherine. Había notado que esa mañana sus pensamientos lo habían traicionado con mayor insistencia que el día anterior, y se preguntó si acaso la situación empeoraría cada día. Introdujo la cabeza en el agua fría con intenciones de despejarse.

			Quizá también debería enfriar otras partes, pensó mientras contenía la respiración bajo el agua.

			¡Idiota, idiota y mil veces idiota! Tengo que dejar de pensar en ella. ¿Será que estoy enloqueciendo?

			Levantó la cabeza para tomar otra bocanada de aire y volvió a hundirla en el agua.

			¡Maldito estúpido!

			Reconocía que estaba sintiendo cosas por Kate. Hacía ya un tiempo que había dejado de verla como a una niña. Esa mujercita le erizaba la piel tan solo con estar cerca, ¡y qué decir de ciertas partes de su anatomía que con solo pensar en aquel cuerpo voluptuoso cambiaban de tamaño dolorosamente!

			Será mejor que vaya a descargarme con alguna mujer, ¡o explotaré!, refunfuñó mentalmente. Sin embargo, descartó la idea de plano. Ya lo había intentado varias veces en los últimos meses, siempre con el mismo resultado frustrante. Desde luego que lograba encontrar alivio a su cuerpo desesperado, pero eso no hacía más que acrecentar su deseo insatisfecho por ella.

			Empezaba a odiarse a sí mismo por la osadía de profesar sentimientos de toda clase hacia Katherine. Era dolorosamente consciente de que haber vivido gran parte de su vida en el castillo, haber sido acogido por los McInnes y criado como un hijo más, no cambiaba sus orígenes humildes. Seguía siendo lo que era al momento de su nacimiento: un plebeyo.

			Sentía que no era digno, siquiera, de tocar el dobladillo de su falda, porque de ninguna manera estaba a la altura de la hija del laird. Ella estaba destinada a casarse con un hombre poderoso y con fortuna; un gran señor que le ofreciera todo lo que él no podría darle nunca.

			Amor. Claro que podía ofrecerle amor, porque lo que sentía por ella no era solo deseo; la amaba con toda el alma. Pero a sus ojos, y a los de la sociedad, eso no era suficiente si no estaba en su mismo nivel socioeconómico ni poseía título nobiliario alguno. Prueba de ello era que, desde que Katherine entró en edad casadera ante la ley, un tema de conversación recurrente entre la gente del clan era especular sobre su futuro marido, y él nunca estuvo entre las opciones. De todas formas, por respeto a la familia que lo había protegido, y por el profundo amor que sentía por ella, Ian era incapaz de condenarla a desposarlo a él, hijo de un carpintero. Jamás osaría manifestar sus sentimientos y pedirle la mano de Katherine al laird.

			—¿Acaso piensas ahogarte? —susurró, divertida, una dulce voz femenina a su lado, que él percibió amortiguada a través del agua.

			No sin sentirse avergonzado, sacó la cabeza del pozo y echó su cabello hacia atrás. Ese movimiento envió una cortina de agua helada a su espalda, lo que le provocó una sucesión de escalofríos a través de la espina. Entrecerró los ojos un instante mientras se reprochaba mentalmente que justo fuera Kate quien lo encontrara en tales condiciones: como un completo idiota.

			—Solo estaba lavándome un poco. Con tu hermano estuvimos entrenando y, bueno, me había sudado y… —se alzó de hombros, en tanto volvía a hacerse reproches por dar tantas explicaciones cuando no solía hacerlo. Emitió un gruñido de frustración. Ella, preocupada, alzó una ceja.

			—¿Ian, te sientes mal? —le preguntó. Avanzó los pocos pasos que la separaban de él. Alzó la mano hacia su frente, para tocar la piel aún húmeda. Un poderoso estremecimiento les recorrió el cuerpo ante el mínimo contacto. Por supuesto, ambos procuraron disimularlo. Con tono preocupado, Kate indagó—: No tendrás fiebre, ¿verdad?

			La respuesta de Ian fue un sonoro bufido mientras se apartaba de ella y de su toque delicioso.

			No sé si tengo fiebre o no, pero ¡maldición que estoy ardiendo!, pensó ofuscado.

			—Estoy bien —masculló. Su voz sonó más brusca de lo que hubiese querido. En ese momento, nada parecía funcionar de la manera deseada, ni su cerebro, ni su anatomía.

			—Lo siento. No quería molestarte —se disculpó la joven con voz herida, mientras bajaba la mirada hacia el suelo de gravilla.

			Mc Dubh se arrepintió al instante por su mal genio. Siempre había intentado hablarle con suavidad, incluso en esos momentos en los que su intromisión había puesto a prueba su paciencia.

			Podía recordar varios episodios al respecto, algunos bastante embarazosos. Un claro ejemplo era el ocurrido cuatro años atrás, cuando Kate lo interrumpió en el bosque en una situación bastante apasionada con una de las trabajadoras de la cocina.

			Había percibido su presencia de inmediato, aunque no hubiera hecho ningún ruido, o tal vez sí, pero Ian no lo registraba en sus recuerdos. Lo que sí recordaba era la fuerza de su mirada parda posada en su espalda y una sensación extraña… Que dijeran que estaba loco, hasta él mismo dudaba a veces de su cordura, pero podía jurar que ese día había sido capaz de sentir en su alma el dolor de Kate.

			Abrumado, se había apartado de su casi ocasional amante —pues no había sido capaz de continuar lo que habían iniciado— y después de ayudarla a acomodarse la ropa, le pidió que regresara al castillo. Él había permanecido en el lugar, recostado contra un serbal y con los ojos cerrados, apabullado por la extraordinaria conexión que su alma tenía con la de Kate.

			Su sexto sentido no debía sorprenderle en absoluto, puesto que le había sido legado el don de la percepción gracias a su herencia celta, tal como lo poseyeran los antiguos druidas. Y si bien Mc Dubh no era un hombre que practicara la magia, el don estaba presente en su esencia y se había manifestado ante él en diferentes situaciones a lo largo de su vida.

			En el evento ocurrido en el bosque aquella vez, había podido imaginarla como si se encontrara frente a sus ojos. En su mente la vio escondida detrás de unos arbustos tupidos, con el rostro cubierto de lágrimas y su cuerpo agitándose por el llanto, mientras hacía un esfuerzo descomunal por no ser oída. La conexión de sus almas había sido tal, que él también derramó algunas lágrimas.

			Apartó los recuerdos de un plumazo y se centró en el presente. La joven había desviado la mirada y, una vez más, sus ojos estaban llorosos. Se odió por ser el culpable de su estado. Desde pequeña era extremadamente sensible, rasgo que a él le despertaba su instinto más primitivo de protección. Relajó el semblante y procuró que su voz sonara tranquila cuando exclamó:

			—¡Soy un bruto! Lo siento, Kate. Pero créeme, nada me sucede; no debes preocuparte por mí.

			Al oír sus palabras, ella pareció recuperar un poco la alegría; al menos levantó la cabeza y lo miró con esos enormes ojos de color extraño, una mezcla de marrones con algo de verde y una pizquita de gris. Ojos que en el último tiempo lo atormentaban demasiado: durante el día en sus pensamientos y durante la noche en cada uno de sus sueños.

			—Iré a la cocina a tomar el desayuno, ¿vienes conmigo? —le preguntó para cambiar de tema, y a sabiendas de que debería procurar alejarse de ella, algo que paradójicamente le resultaba cada vez más difícil.

			—¡Claro que iré contigo! Aunque… —le dedicó una mirada significativa a la camisa húmeda, luego alzó el rostro hasta coincidir con los ojos masculinos de un azul tan profundo que la maravillaban, y le sonrió con dulzura—: creo que primero deberías cambiarte. Te has hecho un lío en esa ropa y podrías enfermar.

			Ian también se echó un rápido vistazo, con el que comprobó que tenía un aspecto horroroso: estaba mojado, sucio, sudado y sospechaba que con el cabello bastante revuelto.

			—¡Estoy hecho un asco! —reconoció con disgusto. Negó con la cabeza antes de volver a buscar la mirada de la joven, entonces su voz se dulcificó—: Iré a ponerme presentable. Lamento no poder escoltarte hasta el castillo, pero en estas condiciones no sería apropiado entrar por la puerta principal y tú, de ninguna manera, debes ingresar por la puerta de servicio.

			—No te preocupes. De todos modos, me quedaré un rato más aquí afuera antes de entrar.

			Ian miró en derredor. En el patio se había acrecentado el movimiento de sirvientes y algunos arrendatarios que habían comenzado con sus tareas habituales, por lo que Kate no se quedaría sola. A su entender, no correría peligro alguno. De todas formas, porque ningún clan estaba exento de posibles incursiones indeseadas, le hizo señas con la cabeza a uno de los guardias para dejar implícita la orden de vigilancia sobre la hija del laird.

			—Cuídate de no tomar frío, será mejor que no te demores en entrar —le recomendó con actitud protectora al verla tiritar y frotarse las manos. Con una fuerza avasallante, lo había asaltado la necesidad de cobijarla entre sus brazos. Para contenerse de actuar de manera impropia, inhaló hondo y ocupó las manos en recuperar la espada que había dejado apoyada en el borde del pozo.

			—Será solo un momento.

			—De acuerdo. ¿Me esperarás en la cocina? —insistió para asegurarse de que no demoraría en buscar ese refugio cálido.

			—Sí, Ian —fue la respuesta emocionada de la joven.

			Luego de inclinar la cabeza a modo de saludo, Mc Dubh se alejó hacia la parte trasera del castillo para ingresar por las puertas del servicio.

			Kate tomó asiento en el borde del pozo de agua y se permitió observar su imponente figura hasta que desapareció de su vista; de su mente, él jamás se alejaba.

		

	
		
			II

			En un viaje de retrospección, Kate abrazó los recuerdos de su infancia y adolescencia que tanto la habían marcado con felicidad y dolor.

			Se vio de pequeña, persiguiendo a los dos jovencitos con intenciones de que fueran parte de sus juegos. Había uno que le gustaba en particular: cuando Ian, accediendo a sus caprichos, se transformaba en su caballero de brillante armadura y la salvaba de las garras del horroroso dragón dorado, que no era otro más que su hermano. En aquel juego, en el que ella era una princesa, él era su valiente guardián.

			Más recuerdos se agolparon en su mente y los recibió con una sonrisa en los labios. Mc Dubh estaba presente en cada una de esas imágenes atesoradas en su memoria y en lo profundo de su corazón. Él le había enseñado a cabalgar: primero en un poni cuando era pequeña, después en el bonito caballo que su padre le obsequió cuando cumplió catorce años. ¡Había tenido tanto miedo de caer de aquel animal que, a sus ojos y comparado con su viejo poni, le resultaba enorme! No obstante, allí había estado su paladín, con su paciencia inagotable, pronunciando palabras alentadoras para darle confianza y animarla a intentarlo.

			Aquella vez, Ian se montó sobre el alazán a su espalda y le sostuvo las manos, que llevaban las riendas. Durante un tramo del trayecto fue él quien ejerció el control, después se lo fue cediendo a ella. Poco a poco había aflojado su sujeción, de forma tan imperceptible que, al terminar la tarde, era Kate quien guiaba al animal sin siquiera haberlo notado.

			Nunca olvidaría la sensación de sentirlo por primera vez tan cerca, pegado a su espalda. El calor que emanaba de su cuerpo, su aliento tibio junto a su cuello y erizándole la piel, las manos ásperas sobre las suyas, su olor….

			Cerró los ojos para no dejar escapar esos recuerdos mágicos e inolvidables. Nunca, ningún otro muchacho, había sido capaz de despertar en ella algo semejante. Solo Ian… únicamente él.

			Lo amaba con el corazón, con el alma misma, desde que tenía uso de razón. Desde pequeña se la había instruido acerca de cuáles eran sus funciones como mujer: casarse y tener hijos, formar una familia, llevar la administración doméstica de una propiedad y acompañar a su esposo… Tras la clase de equitación, supo que Ian era el hombre con quien quería pasar el resto de su vida y hacer todo eso. Ese era su sueño, su más grande anhelo. Estaba convencida de que era su hombre destinado. Sin embargo, le daba la impresión de que Ian no sentía lo mismo por ella, situación que la estaba destrozando.

			Admitía que él siempre había sido amable y cariñoso, aunque de forma fraternal. La trataba como un hermano, como el mismo Cameron lo hacía. En realidad, si se sinceraba, tenía que reconocer que Ian era hasta más considerado. Pero también estaba segura de que esto no era producto del amor, sino de su educación y caballerosidad.

			Ahora bien, Kate anhelaba que se enamorara de ella. Cada noche, despierta y dormida, soñaba con provocar su deseo y despertar su pasión, tal como había visto que algunas aldeanas o las muchachas de las cocinas hacían.

			Señor, ¿por qué Ian no se fija en mí? ¿Qué tengo que hacer para que me ame, para que desee hacerme suya?, se preguntó dolida.

			Estar al corriente de que Mc Dubh no tenía una prometida no resultaba un aliciente, pues sabía que nunca le habían faltado mujeres y ese conocimiento le rompía el alma en pedazos.

			Cuando años atrás lo había descubierto en el bosque, echado en el suelo sobre una mujer, subiéndole las faldas, acariciándole las piernas y besándola en el cuello, se había sentido morir.

			Había permanecido inmóvil, sin hacer ruido por miedo a ser descubierta; no obstante, algo extraño sucedió: de manera abrupta, Ian se separó de su ocasional amante y se recostó en el tronco de un serbal, donde se mantuvo con los ojos cerrados. Kate no había podido dejar de llorar, incluso después de que la mujer se alejara.

			Ese día, su corazón se fracturó por la desilusión. No fue el último. Esa vivencia le hizo comprender que ante los ojos de Ian no era más que una niña —pues jamás la había tocado de esa forma— y cada día volvía a confirmar que él prefería a otras. Para acrecentar su pesar, hacía un momento la había tratado de manera hosca, como si su presencia lo hubiera importunado, cuando solo se le había acercado para conversar. Era cierto que luego se disculpó, pero eso no quitaba que ella se formulara preguntas para las cuales no hallaba respuestas.

			¿Por qué se molestó tanto conmigo? ¿Qué hice que pudiera enfadarlo?

			—¡Kate, se enfría el desayuno! —ladró la voz de su hermano desde una de las puertas de ingreso a la cocina—. ¿Te quedarás soñando otro rato o vendrás a comer?

			Katherine enfocó la mirada, que se le había vuelto algo turbia; esperaba que desde la distancia no se notara. Se puso de pie y caminó de manera mecánica por el sendero. Antes de llegar a la entrada, por su nariz se coló el apetitoso aroma de los bollos y el sutil matiz a mantequilla de las shortbreads recién horneadas. Estos deliciosos olores se conjugaban con otros más intensos, como el de la carne asada y la madera quemada.

			Una vez en el interior de la estancia, el calor del ambiente la acogió en su abrazo reconfortante. No había notado lo fría que estaba hasta que sintió aquella calidez envolver su cuerpo. Se aproximó al fuego para calentarse las manos y ese cambio abrupto de temperatura le provocó un agradable estremecimiento que recibió de buena gana. Al voltear para dirigirse a la mesa, se encontró con un par de ojos increíblemente azules que la observaban.

			Algunos años atrás, Kate había acompañado a su padre en un viaje a la isla de Skye, ubicada al noroeste de las costas escocesas. Para llegar al castillo, propiedad del laird MacDonald, habían cruzado un brazo de mar a bordo de una embarcación. El paisaje marítimo y de montañas la había impresionado por su inconmensurable belleza; sin embargo, lo que más le había llamado la atención había sido el color de las aguas, que le recordaron al matiz exacto de los ojos de Ian, de un azul oscuro profundo, impactante.

			Perderse en la mirada de Ian Mc Dubh le provocaba tanta paz como la marea y el acompasado romper de sus olas. También el mismo vértigo. Ambos la desestabilizaban, le hacían perder el equilibrio. Aunque si dependiera de ella, aceptaría con gusto pasar el resto de su vida mareada.

			—¿Qué hacías allí afuera congelándote, niña? —inquirió Cam, con el ceño fruncido y sacándola de golpe de toda abstracción.

			—Cuando te dejé en el patio supuse que entrarías enseguida detrás de mí, Kate; nunca sospeché que podrías quedarte tanto tiempo allí con esa brisa helada —completó Ian, preocupado.

			—¡Solo falta que ahora te pesques un resfriado! ¡Bien merecido te lo tendrías por pasearte a estas horas! —siguió regañándola su hermano—. ¿Se puede saber en dónde tienes la cabeza?

			¡En tu maldito amigo!

			Katherine pensó que esa hubiese sido la respuesta adecuada, ya que sus pensamientos volvían allí a cada segundo. Por supuesto, no lo expresó en voz alta. Lo habría hecho si creyera que sirviera de algo; como estaban las cosas, guardó silencio.

			—No has contestado a ninguna de mis preguntas, hermanita. ¿Te ocurre algo? —le preguntó Cameron, con mayor calma al notar que los ojos de la joven se habían vuelto vidriosos.

			—No, Cam, estoy bien. No me sucede nada. No tenía nada que decir, por eso no respondí. —Desvió la mirada; buscaba evitar el escrutinio de los dos hombres que tenía enfrente—. Sabes que me gusta dar un paseo por la mañana. Siempre lo hago y nunca me he enfermado.

			Kate miró de reojo a Ian cuando creyó descubrir un atisbo de sonrisa en su rostro. ¿Sabrá que «mis paseos» se limitan a esconderme detrás del cobertizo y espiarlo mientras entrena? ¡Cielos, que no me haya descubierto!, rogó para sus adentros, sin evitar sonrojarse un poco.

			—Me gusta, eh… me gusta observar el amanecer, la hierba húmeda por el rocío —quiso explicar, buscando en su cabeza alguna descripción poética de esas que solía encontrar en los libros que tanto le gustaban. Se dispersó muy pronto de su objetivo al advertir que la sonrisa de Ian parecía bastante más pronunciada.

			¡Diablos! ¡Definitivamente lo sabe!

			Kate inhaló profundamente mientras se tomaba un buen rato antes de atreverse a levantar los ojos hacia él. Cuando por fin lo hizo, se sorprendió, pues no se encontró con la mirada burlona que esperaba. Mc Dubh permanecía serio, la sonrisa había desaparecido de sus labios y en sus ojos se leía preocupación, incluso molestia. Sumido en sus atribulados pensamientos, comenzó a meter grandes bocados de black pudding en su boca.

			Cualquiera diría que quiere atragantarse, reflexionó la joven, sin entender qué le pasaba últimamente a ese hombre. Primero lo había visto discutiendo solo y con la cabeza bajo el agua, y ahora podía jurar que mascullaba entre dientes. Claro que no se le entendía ni una palabra con todo lo que masticaba.

			Cameron, que bebía una taza humeante de hipocrás, no pudo dejar de notarlo. Suspiró. ¡Buen día me espera con una hermana y un amigo que parecen completamente fuera de sí! ¡Dios me ampare! Consideró que lo más sensato sería tratar de encaminar la conversación y distender el ambiente; ya tendría tiempo de descubrir qué le ocurría a ese par.

			—Esta tarde recibiré la visita del heredero del laird MacKenzie —anunció, con lo que atrajo la atención esperada.

			Ian bajó su bocado con un buen sorbo de hipocrás.

			—¿Lo acompañarán sus hermanas? —preguntó con un leve alzamiento de ceja y el esbozo de una sonrisa, que Cameron imitó. Para Kate fue evidente que ese gesto respondía a una especie de código que solo ellos entendían, aunque intuyó que se trataba de algún interés sentimental, lo que no le gustó en absoluto. Entornó los párpados, atenta.

			—No lo creo. Solo será una partida de hombres: vendrán Magnus MacKenzie y algunos de sus consejeros, pues tenemos asuntos de negocios que tratar. Él mismo insistió en que la reunión se realice aquí.

			—¿Por algún motivo en especial?

			—Según tengo entendido, de camino pasarán por la feria cerca de la aldea.

			—Tiene sentido —reflexionó Mc Dubh, siempre atento a que no se presentara ninguna amenaza hacia los moradores del castillo.

			Katherine sintió que era su momento para intervenir en la conversación.

			—Cam, ya que padre no se encuentra en el castillo, ¿tengo que pedirte permiso a ti para salir a dar un paseo? —preguntó.

			—Sabes que sí, querida. ¿A dónde quieres ir?

			—Bueno, lo cierto es que me gustaría ir a la feria —comentó ilusionada—, la que precisamente acabas de mencionar.

			Aquellas ferias ambulantes, que se instalaban unos pocos días en cada región, eran pintorescas y estaban repletas de atracciones. Había desde puestos de venta de telas, piedras, joyas y armas, hasta de comida y adornos. Se podía recorrer el día entero un lugar así y, al llegar la tarde, aún no haber visto todo. También solía haber músicos, bailarines, juglares y, en algunas ocasiones, modestas compañías de actores que representaban alguna pequeña obra. Estaba muy entusiasmada con la idea de visitarla.

			—Kate —comenzó Cameron con paciencia—, considero que la feria no es un sitio apropiado para ti, habrá demasiada gente. Lo siento, pequeña, pero sería peligroso. Sabes que un evento tan concurrido como ese es un lugar propicio para que se provoquen disturbios o delitos y no te quiero allí.

			—Cameron, hoy es el último día que estarán en la aldea. Déjame ir, por favor —le rogó con una nota de desesperación en la voz—. Te prometo que seré cuidadosa.

			—Querida, si algo te sucediera…

			—Nada me ocurrirá, te lo prometo. Y si te tranquiliza, llevaré oculta en mi vestido la daga que me obsequió padre en mi último cumpleaños.

			—¡Ni siquiera si portaras veinte espadas estaría tranquilo! —exclamó sin poder ocultar su preocupación.

			En el último tiempo habían ocurrido algunos enfrentamientos entre los clanes McInnes y MacPherson. Estos últimos habían empezado el pleito sacándoles veinte cabezas de ganado a los McInnes, quienes se habían visto obligados a hacer una incursión en las tierras del clan invasor para recuperarlas. Desde entonces, los hurtos no se habían detenido.

			No resultaría sorprendente si los MacPherson intentaran algo más arriesgado, como llevarse algunas mujeres. Su reputación al respecto era bastante mala, y definitivamente no sería la primera vez que lo hicieran. Considerando esto, Cameron suponía que la hija del laird opuesto significaría un muy buen premio para ellos. Era esa la razón por la cual se sentía reticente de conceder el permiso que su hermana le pedía.

			—No puedo permitir que te arriesgues —dijo con firmeza luego de haber sopesado esas posibilidades—. Lo siento.

			—¡Entonces acompáñame tú, Cameron! Eres uno de los dos mejores guerreros del clan. —Al decirlo miró de reojo a Ian, el otro gran guerrero, quien hasta el momento no había intervenido.

			—No puedo, Kate. Hay varios asuntos importantes que requieren de mi presencia aquí en el castillo, incluida la recepción de los visitantes que llegarán esta tarde. Sabes que, en ausencia de nuestro padre, soy el único responsable. Tal vez puedas asistir a la feria en otra ocasión, querida.

			—Entonces… —Kate dudó un instante entre formular la pregunta o guardar silencio; finalmente decidió arriesgarse—: ¿Y si Ian me acompaña? —Clavó sus ojos en el hombre que había permanecido en silencio y le habló con dulzura—: Ian, si mi hermano lo permite, ¿vendrías conmigo a la feria como mi guardián?

			Mc Dubh se derritió por dentro con su mirada suplicante. Entrecerró los ojos. Estaba perdido. Jamás sería capaz de negarle nada a esa mujer. Sin embargo, lo intentó; algo titubeante, pero lo intentó.

			—Eh… es que hoy tenía previsto reparar el techo del cobertizo.

			Cuando dos pares de ojos pardos lo miraron expectantes, se debatió entre desviar la vista o acceder de una buena vez. Al parecer, su amigo esperaba su respuesta para opinar. Tuvo la certeza de que, si accedía a acompañar a la joven, Cameron concedería el permiso.

			Katherine moduló con sus labios un silencioso por favor, solo para él, y eso fue todo lo que necesitó para asentir. Una fuerza poderosa le impedía desilusionar a la muchachita. Nunca había sentido tal devoción por una mujer. No le habían faltado amantes, aunque ninguna de ellas, a pesar de la intimidad compartida, había logrado despertar las cosas que le provocaba Kate con tan solo una mirada o una sonrisa.

			La amaba. Estaba tan enamorado que lo enfadaba y le dolía en lo más profundo de su ser. Sabía que, aunque su amor fuera correspondido —y tenía plena certeza de que así era—, el de ellos era un amor imposible, inasequible. Katherine McInnes merecía mucho más que lo que él tenía para ofrecer. Mucho más.

			—¿Ian?

			—Creo que la reparación del cobertizo puede esperar un día más, si es que Cameron lo permite —dijo mientras miraba a los hermanos, pero sobre todo a la muchacha, porque no quería perderse la sonrisa dulce que esbozó para él en agradecimiento.

			—¡Claro que el cobertizo puede esperar! —exclamó Cameron—. De hecho, sabes que no tienes ninguna obligación de hacer esas tareas, pero tú te empeñas.

			Además de su ocupación como guardia personal de los señores del castillo, Mc Dubh sentía la necesidad de retribuir con tareas de mantenimiento, especialmente aquellas que estuvieran relacionadas con la carpintería, todo cuanto la bondadosa familia le brindaba.

			—Ya conversamos al respecto, querido amigo.

			Cameron asintió. De nada serviría volver a repetirle que en el clan contaban con carpinteros que bien podrían reparar el cobertizo o lo que fuera; ya se había resignado a la cabezonería de su amigo. Regresó la conversación al tema que les competía en ese momento.

			—Confío en ti, Ian Mc Dubh, tanto como en mí mismo —dijo con sinceridad—. Si sobre esta tierra hay una sola persona a la cual le confiaría mi vida sin dudarlo, y la vida de la persona que más quiero en el mundo, la de esta molesta muchachita, esa persona eres tú.

			—Agradezco tu confianza, Cameron, y sabes que no te defraudaré. Puedes estar seguro de que daría mi vida por Kate. ¡Qué va! Con gusto lo haría por salvar la de cualquiera de ustedes, y así será hasta el final de mis días.

			—Lo sé, hermano —asintió McInnes con afecto, palmeándole la espalda—. Yo también daría mi vida por ti.

			Ian se apartó con brusquedad.

			—¿Estás loco? ¡Ni siquiera pienses en eso! Jamás vuelvas a mencionarlo; mucho menos llevarlo a cabo.

			—Pero ¿por qué no habría de decirlo o hacerlo?

			—¡Porque mi vida no vale ni un cuarto de lo que vale la tuya! Solo soy el hijo de un carpintero; alguien que tuvo la buena fortuna de ser acogido por esta familia, pero eso no cambia mi origen plebeyo. Tú, en cambio, eres el futuro laird, el heredero. Sabes muy bien lo que eso implica. De morir, dejarías a la gente del clan en manos de algún pariente lejano, aquel que te siga en la línea sucesoria. Podría tratarse de alguien honorable, pero ¿y si no lo fuera? ¿Si no tuviera tus valores?

			—Eres mi amigo, mi hermano, y si yo digo que tu vida vale más de lo que tú piensas, entonces es así —le recriminó Cameron, también con firmeza, aunque sabía que Ian tenía razón: su deber como heredero estaba por encima de sus propios deseos. Tras callar con un gesto la protesta en ciernes que vio venir, repuso—: Y ahora ve a acompañar a esta molestia de muchacha a la feria.

			Mc Dubh asintió y volteó hacia la joven, cuyos ojos estaban dilatados por la sorpresa.

			Katherine sabía que Ian, como guerrero y guardia personal de la familia, siempre los protegería; pero oírlo decir con tal convicción que daría su vida por ella le provocó una sensación increíblemente hermosa. Desde luego que no quería que muriera por su causa; lo que le resultaba maravilloso era saber que él estaría dispuesto, tal como ella lo estaría por él.

			Puede que, después de todo, Ian sienta algo por mí. De lo contrario, ¿por qué estaría dispuesto a dar su vida? Por agradecimiento a papá y por el juramento de lealtad que le ha hecho, le susurró una molesta vocecita en su cabeza, que se apresuró a aplastar.

			—¿Nos vamos, Kate? —le preguntó Mc Dubh, interrumpiendo sus elucubraciones.

			—S… sí. Buscaré una capa para el frío y estaré en la entrada en un momento —anunció. Se acercó a su hermano para besarlo en la mejilla—. Gracias, Cam. Te quiero —le dijo. Después de aquella fraternal demostración de afecto, salió disparada hacia las escaleras.

			Los hombres aprovecharon la ausencia de la joven para conversar con mayor tranquilidad.

			—¿Qué es lo que te preocupa, Cameron? —quiso saber Mc Dubh.

			—Los MacPherson. Estoy seguro de que intentarán algo, y temo que ya no se contenten con unas cabezas de ganado.

			Ian asintió pensativo.

			—Entiendo… Debo confesarte que yo también estuve pensando en esa posibilidad. Pero no te preocupes, no dejaré que Kate se aleje de mi lado. ¡La amarraré a mi cintura de ser necesario!

			En cuanto las palabras abandonaron sus labios, los dos hombres estallaron en carcajadas, recordando.

			Cuando la pequeña Katherine tenía no más de cinco años, había insistido en ir con ellos a una de aquellas ferias. Los muchachos, reticentes de ser acompañados por la niñita, se escabulleron en un descuido. Creyéndose victoriosos, se llevaron una gran sorpresa cuando ella los alcanzó, saliendo de un atajo a mitad de camino y demostrando sus habilidades natas como rastreadora; entonces, ya no les había quedado más opción que llevarla con ellos.

			Una vez en el predio, con tanta gente yendo y viniendo, la perdieron de vista en dos ocasiones. Cameron no tuvo mejor idea que atarla con un trozo de cuerda. Había sujetado un extremo a su cintura y el otro al de la niña, y así logró mantenerla a su lado el resto del día. Kate había estado furiosa.

			—Bueno, no creo que ahora sea apropiado amarrarla —señaló Cameron, sofocándose con la risa—. Además, sabes que nunca me lo perdonó. Tal vez podrías llevarla de la mano.

			—Tomaré tu consejo. ¡Dios sabe que no quiero ser objeto de su ira!

			—Nunca lo serías —expresó Cameron con tono bastante serio. Al mirar a su amigo, vio que había alzado una ceja con aire interrogador. La pregunta no tardó en llegar.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nada, no me hagas caso. Es un pensamiento que está rondando mi cabeza desde hace bastante tiempo, pero ni siquiera me preguntes, porque no puedo decírtelo.

			—Si se trata de un tema delicado, entonces no te preguntaré más. —Ian se puso de pie. En cierta forma, intuía que tampoco le convenía indagar demasiado en aquella cuestión—. Iré a ensillar los caballos. Kate ya debe de estar casi lista.

			—Sí, ve. Nos vemos en la tarde. —Titubeó antes de añadir—: Ian, una última cosa: procuren regresar antes de que anochezca.

			—Lo haremos —prometió Mc Dubh.

		

	
		
			III

			En las cuadras se respiraba una variopinta composición de aromas: el heno perfumado, la madera y el cuero resultaban agradables; mientras que, aunque se procuraba mantener el lugar en buenas condiciones de limpieza, persistía un dejo potente del olor acre propio de los animales.

			Los portones estaban abiertos de par en par para facilitar el ingreso del sol de la mañana y ayudar a la ventilación. Dos mozos de cuadra trabajaban en el interior del establo: uno, dando de comer a los animales; el otro, cargando con agua fresca los abrevaderos.

			—A smeòraich —saludó Ian al ingresar.

			—A smeòraich, Mc Dubh —respondieron los jóvenes, luego siguieron con lo suyo.

			Por su parte, Ian se dedicó a la tarea de recoger los aparejos. Luego fue por los dos veloces caballos que llevarían a la feria: el alazán, que sabía era el preferido de Katherine, y Warrior, su fiel semental.

			Aunque los animales estaban limpios y bien cuidados, los cepilló con rapidez, pues era su costumbre que no tuvieran nada de polvo al ser ensillados. Trabajó primero en uno y luego en el otro, les colocó el sudadero sobre el dorso y la montura. Mientras ajustaba la cincha, Ian sonrió: pensaba en el absurdo nombre del caballo de Kate. Ella había insistido en llamarlo Heaven.

			No hay nada más bochornoso para un semental que llamarse «Cielo», le había dicho él en aquella ocasión. Aunque ella, con su habitual testarudez, no le hizo ni el menor caso. Y allí estaba el pobre animalito, portando ese nombre vergonzoso.

			Una nueva sonrisa, ahora de lado, se dibujó en sus labios cuando la oyó ingresar al establo y llamar al corcel.

			—Heaven, ¿cómo has estado, mi querido? ¿Me extrañaste? ¡Ven aquí, Heaven, que hoy iremos a dar un paseo! —Acariciaba con ternura el cuello del animal mientras le susurraba aquellas palabras.

			—No irás a pasearte por allí llamándolo con ese nombre de mujercita, ¿verdad? —inquirió Ian.

			—¿Y de qué otra forma lo llamaría? Ese es su nombre, ¡y de ninguna manera es un nombre de mujercita!

			—¿No lo es? Al oírlo no puedes más que imaginar una yegua.

			—¡No, Ian, no lo es! —replicó indignada. Para reafirmarlo, se dirigió al mozo que estaba más cerca—. A ver, tú, respóndeme: ¿también crees que Heaven es un nombre apropiado para una yegua?

			—Pues… —El muchacho se sonrojó hasta las orejas y se mostró dubitativo. Inhaló hondo antes de afirmar—. Lo siento, milady, pero sí.

			Ian soltó una carcajada.

			—¿Lo ves? Pobrecillo, lo has deshonrado —dijo, y negó con la cabeza mientras terminaba de sujetar la montura de Warrior.

			—¿Y qué nombre tendría que haberle puesto, según tú?

			—Bueno, creo que Hell hubiese sido más apropiado, o Demon.

			—¡Santo cielo, llamar a mi caballo Infierno, Demonio o Guerrero, como tú has llamado al tuyo! ¡De solo pensarlo me da escalofríos!

			—¿No pretenderás que le hubiese puesto Florecilla a mi caballo de guerra, no es así? —dijo entre risas; se estaba divirtiendo de lo lindo.

			Warrior levantó la cabeza en ese momento, como si entendiera lo que decían. Ambos rompieron a reír con ganas.

			—No te preocupes, muchacho. —Ian le acarició el hocico—. Nunca permitiría que semejante sacrilegio se llevara a cabo contigo.

			Recuperados del momento divertido y todavía con una sonrisa en los labios, se dispusieron a sacar a los animales del establo. Cuando Mc Dubh le entregó a Kate las riendas del alazán, sin querer, o tal vez adrede, sus dedos se rozaron con una intención diferente a cualquier otro contacto que pudiera haber ocurrido entre ellos con anterioridad. El roce, aunque sutil, había poseído la fuerza suficiente como para quitarles el aliento.

			Una vez en el patio, mientras reverberaba en sus pechos el eco silencioso de la experiencia vivida, Ian tomó a Kate por la cintura con intenciones de alzarla hasta la silla de Heaven. En los pocos instantes que duró toda la secuencia, fue inevitable el cruce de miradas y el latido acelerado de sus dos corazones.

			Ian tuvo que hacer un esfuerzo mucho mayor del que hubiera imaginado para soltarla. Casi con desesperación, buscó una última mirada mientras dejaba caer los brazos al costado del cuerpo.

			La atmósfera se había enrarecido con aires de sensualidad. Los ojos parecían no querer cortar ese lazo efímero que los unía más allá de todo plano físico y terrenal.

			Kate separó los labios, pero las palabras no surgieron; aprovechó para tomar una honda bocanada de ese aire denso que los rodeaba.

			Todo parecía desarrollarse con mayor lentitud, como si una mano invisible jugara a ralentizar el paso del tiempo. Permanecían reticentes a terminar con el contacto visual, a medida que una sensación de expectativa creciente iba adueñándose de ellos.

			Finalmente, fue el relincho impaciente de Warrior lo que los trajo de vuelta a la realidad: esa en la que debían fingir que no sentían nada el uno por el otro. En el aire, y en el alma, seguía presente el eco de aquellos instantes mágicos que la memoria se encargaría de perpetuar.
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			No fue hasta que comprobó que Kate estuviera segura sobre la montura de Heaven, que Mc Dubh se acercó a Warrior y lo montó de un salto. Entonces, emprendieron juntos la marcha hacia la feria.

			A paso tranquilo, los caballos cruzaron la pradera. En ese tramo del camino se distinguían algunas viviendas; pertenecían a campesinos. Las construcciones se tornaron esporádicas, hasta desaparecer por completo cuando se internaron en el bosque. Seguían un sendero ondulante resguardado a ambos lados por un frondoso follaje. El murmullo del río, que corría en paralelo a varios metros del sendero, era una música constante. Desde allí se alzaba una bruma espesa que alcanzaba a bloquear en parte la luz del sol. Este fenómeno confería al paisaje boscoso un aspecto húmedo y lúgubre. Les llegaba un aroma a hierba y tierra húmeda, traído por la brisa fresca. Kate se arrebujó más en su capa de lana mientras echaba un vistazo a Ian.

			Él viajaba con todos sus sentidos en estado de alerta y sin apartar la mano de la empuñadura de su espada. Portaba una Basket-Hilt colgada de la cintura. Se trataba de una espada más corta y liviana que la Claymore con la cual solía entrenar, lo que le permitía empuñarla con una sola mano. Como si el ataque de una horda de forajidos fuera inminente —y no sería extraño que ocurriera: podía haber vándalos merodeando por los caminos alejados en busca de viajeros desprevenidos a quienes asaltar—, también estaba armado con un espadón corto, que pendía de su espalda dentro de una funda de cuero, una daga amarrada al cinturón y un puñal sgian dubh oculto en la bota.

			Cada vez que podía, Kate lo miraba de reojo. Es que ese highlander imponente subyugaba su atención.

			Erguido sobre el lomo de su semental gris oscuro, Ian vestía un plaid confeccionado con el tartán de los McInnes, con cuadros verdes, azules y negros con finas líneas amarillas y rojas. Lo llevaba alrededor de la cintura sobre una camisa blanca, y el extremo que se cruzaba sobre su hombro estaba sujeto al frente con un broche discreto y bastante desgastado. Sus pies estaban cubiertos por botas de piel de ciervo, sujetas a las pantorrillas por tiras de cuero. Su cabello largo ondeaba como una capa sobre su amplia espalda y a la luz del sol dejaba ver varios matices castaños y cobrizos.

			Su figura dejaba a Kate sin aliento.

			Cuando la bruma se fue disipando y la luminosidad del día por fin se filtró entre los abedules, pinos silvestres y serbales, transformó en pequeños diamantes las gotitas de rocío que aún permanecían sobre algunas de las hojas y destacó la colorida paleta de verdes que circundaba a los viajeros.

			Transcurrida poco más de una hora desde que salieran del castillo, llevaban una marcha tranquila y sin inconvenientes a través de las familiares tierras de los McInnes. Por momentos, la conversación había sido fluida, sobre temas variados. Otros instantes, en cambio, habían sido tomados por el silencio. Esto le había permitido a cada uno sumirse en la introspección.

			Música de cuerdas y bulla les advirtieron que el destino estaba próximo. Minutos después, tras dejar el bosque, los primeros tenderetes aparecieron ante sus ojos. Los de Kate reflejaban asombro y maravilla. Los de Ian, fascinación por la mujer que cabalgaba a su lado. Se sentía afortunado de ser testigo de sus reacciones. Sin ser consciente, sus labios se curvaron en una sonrisa.

			Un poco más allá se desplegaba la feria en toda su magnitud, con centenares de puestos emplazados en el lugar y algunas columnas de humo alzándose desde los fogones.

			—¡Qué magnífico! —exclamó Kate, ya sin poder contener las palabras—. ¡Esto es inmenso! ¿Alcanzaremos a recorrerlo todo?

			El highlander sonrió, aunque ya no con esa expresión que hubiese delatado sus sentimientos, y negó con la cabeza.

			—No lo creo —dijo, sin saber que su afirmación calaría en el estado de ánimo de la joven. Desmontó para acudir en su ayuda. Una vez que estuvo junto a Heaven y vio sus ojos, advirtió en ellos una cuota de decepción—. ¿Qué ocurre?

			—¡Bah! Es una tontería —dijo ella, quitándole importancia al asunto—. Pero me entristece pensar que no podremos ver todas las cosas hermosas que hay.

			Para poder apearse, Kate se puso de lado sobre el lomo del animal; Ian la tomó por la cintura con firmeza. No rompían contacto visual ni siquiera para parpadear. Entonces, la fuerte necesidad de hacerla sentir mejor lo impulsó a declarar con fervor:

			—No podremos recorrerlo todo, pero te prometo que lo que alcances a visitar valdrá la pena. Hagamos que este sea un paseo memorable.

			La sonrisa que le regaló fue recompensa suficiente. Mc Dubh no necesitaba más. O mejor dicho, lo necesitaba todo; pero tendría que conformarse con ese tesoro. Se sentía humilde. Honrado.

			La joven se sostuvo de sus hombros y entonces, con cuidado, él la bajó hasta el suelo. El cuerpo femenino se deslizó sobre el suyo en toda su extensión, con pasmosa lentitud y salvaje sensualidad.

			Ian contuvo el aliento.

			Kate se sintió mareada, como si de pronto le faltara el aire o como si todo el aire del mundo hubiera ingresado a sus pulmones. En realidad, no era capaz de discernir la embriagadora sensación que estaba experimentando. El calor de las manos de Mc Dubh se filtraba a través de la tela del vestido, como una ardiente promesa de lo que podría ser. El corazón le latía acelerado, y se preguntó si acaso su sangre había entrado en ebullición. Quería pegarse aún más a él. Deseaba cosas que ni siquiera era capaz de nombrar.

			Ian maldijo para sus adentros la inoportuna reacción de su cuerpo traicionero; no obstante, no la pudo evitar. Katherine lo volvía loco de deseo. De un tiempo a esta parte, el más mínimo pensamiento sensual acerca de esa hermosa mujer era suficiente para excitarlo. Pero la revolución se multiplicaba hasta el infinito en ese instante en el que el contacto entre ellos no era para nada sutil: la presión de los generosos pechos sobre su torso, la increíble sensación de tener la cintura de Kate entre sus manos y sus largas piernas entre las suyas… Estaba a punto de enloquecer con la miríada de imágenes sensuales que conjuró su mente. Debía apartarse, lo sabía, pero se permitió disfrutar un momento más.

			Cuando Katherine entreabrió la boca y se humedeció los labios con la punta de la lengua, Ian sintió que su cuerpo entero volvía a tensarse. Esa, sin dudas, era una prueba de fuego para su autocontrol. También fue la señal para ponerle fin a ese instante fugaz, glorioso, aunque condenadamente efímero, que le había arrebatado a la suerte.

			Dejó caer las manos y se apartó. Un aire frío se coló de inmediato entre ellos, y les caló hasta los huesos la dolorosa sensación de vacío y frustración de la necesidad del otro.

			—Allí hay un establo donde podemos dejar a los animales —señaló Mc Dubh. Había necesitado carraspear antes de hablar, aclarándose la voz y fingiendo que no había sentido nada.

			Todavía con las emociones a flor de piel, la pareja guio a los caballos hasta los establos, que pertenecían a una de las posadas de la región.

			Al reconocer a la mano derecha del hijo del laird, el mozo de cuadras dejó lo que estaba haciendo y se acercó a la carrera.

			—Milady. Mc Dubh —saludó al llegar, acompañando con sendas inclinaciones de cabeza—. ¿Quieren que me haga cargo de sus monturas?

			—Sí, muchacho. Toma. —Le extendió dos peniques y enfatizó—: Dales de comer y beber y cepíllalos bien. No tengo que aclarar que debes cuidarlos con empeño, ¿verdad? —inquirió, enarcando una ceja.

			—No, señor, no hace falta. Los cuidaré muy bien —prometió el joven mientras tomaba las riendas de los animales. Volvió a saludar con una inclinación de cabeza antes de retirarse hacia la edificación de madera.

			Nuevamente solos, intercambiaron una breve mirada. De mutuo y silencioso acuerdo, se pusieron en marcha para internarse en el increíble mundo de la feria.

			Los puestos estaban ubicados uno junto al otro, separados por una corta distancia y en hileras con pasillos en medio para que la gente circulara. Con una diversidad sorprendente, las carpas se lucían frente a los visitantes, dándoles la bienvenida con una muestra inagotable de colores, ruidos y olores, que tanto fascinaban como agobiaban los sentidos.

			Cientos de personas recorrían la exhibición y se agolpaban en los distintos carros para apreciar las mercaderías que los comerciantes ofrecían. Inmersos en ese frenesí, hasta sus oídos llegaba el bullicio de voces cercanas regateando precios, y de música a lo lejos. Sonidos de gaitas y cantos, palmas de gente vitoreando algún baile. Gallinas cacareando y hasta algún rebuzno.

			Ian se acercó más a Katherine. Primero buscó su mirada; después, su mano. Ella no se había percatado de que las mantenía en puño, aferradas a la falda de su vestido. Estaba algo nerviosa de ver tanta gente agolpada en un mismo lugar, aunque también ansiosa y expectante.

			Aflojó la presión que ejercía sobre la tela para entrelazar sus dedos con los de Ian. Su palma estaba tibia, y le provocó un estremecimiento que recorrió su brazo por completo… ¿O fueron sus ojos azules? ¿O la combinación de ambos?, se preguntó, abstraída en las sensaciones, sin poder precisar con exactitud su origen. Una profunda bocanada de aire se abrió paso hasta sus pulmones mientras tomaba coraje. Sabía que con él estaba segura.

			Ian se inclinó hasta acercar la boca a su oreja para hacerse oír entre tanto ruido.

			—No tengas miedo, Kate —le susurró, rozándole la piel con los labios al hablar.

			Ella sintió que se le oprimía el pecho y que se le olvidaba, incluso, cómo respirar. Contuvo el aliento hasta que él volvió a enderezarse. Ajeno a las sensaciones que había provocado, continuó hablando. Su tono de voz era en extremo dulce, aunque con un matiz claramente firme.

			—No quiero que te alejes de mi lado, Kate. Te juro que no dejaré que algo malo te suceda, pero no puedo darme el lujo de perderte entre tanta gente. Quiero que comprendas que un descuido puede ser fatal. Lo entiendes, ¿verdad?

			—Sí, lo entiendo —respondió, perturbada.

			Las palabras de Mc Dubh se colaron en su alma y aún vibraban allí. No quiero que te alejes de mi lado, Kate, le había pedido, y ella, bajo ningún concepto, quería hacerlo. No quería apartarse, ni en esa oportunidad en la feria, ni nunca. ¡Señor, permite que algún día me diga esto mismo, pero con respecto a su vida, por favor!

			—¿Qué quieres ver primero? —le preguntó él, sin soltarla. Había comenzado a avanzar entre el gentío—. ¿Hay algo que quieras comprar?

			—¡Quiero recorrerlo todo! —exclamó ella para responder la primera pregunta, luego añadió—: y me gustaría comprar algún bonito trozo de tela para confeccionar un nuevo vestido. ¡También quiero ver a los actores, escuchar a los músicos y a los juglares! —dijo con voz soñadora.

			Él le sonrió.

			—Entonces te llevaré, Kate. Te prometo que te llevaré a donde tú quieras.

			Antes de que cualquiera de los dos fuera capaz de analizar el profundo significado de las palabras que acababa de pronunciar, Ian ya los había guiado al corazón de la acción.

			Las personas pasaban junto a la pareja y los empujaban sin el más mínimo cuidado. Nadie quería perderse nada y no dudaban en atropellarse los unos a los otros para lograrlo.

			Se detuvieron en un puesto de telas. Mientras ella elegía la que más le gustaba, él se situó a su lado y con un brazo la rodeó por la cintura de manera protectora. Sus cinco sentidos estaban en alerta.

			La joven intentó concentrarse en las telas, pero le resultó difícil, pues no podía parar de pensar en el brazo rodeándola. La simple tarea de elegir un género se le hacía tan difícil como intentar traducir un texto en lengua árabe.

			—No sé con cuál quedarme —confesó al cabo de un rato, levantando dos trozos de seda hacia el serio guerrero que la acompañaba. Una de las telas era de un tono de rojo similar al del fruto del serbal, y la otra verde, igual que las hojas de brezo.

			—El verde —opinó Ian—. Se parece al bonito color de tus ojos… aunque el rojo los resalta.

			—¿Mis ojos? —dijo con sorpresa—. ¿Cómo es que mis aburridos ojos marrones iban a parecerse al color de esta tela o resaltar con la otra?

			—Porque tus ojos, que nada tienen de aburridos —le respondió él, levantándole la barbilla para tener un mejor ángulo de los ojos en cuestión—, poseen matices de verde.

			—¿Lo crees? —su voz sonaba tan incrédula que Ian no pudo más que reír.

			Nunca había visto ojos tan hermosos como los de Kate, y lo más sorprendente era que ella no parecía ser consciente de su belleza. Eran enormes estanques pardos, bordeados por espesas pestañas largas y rizadas que le conferían a su mirada una profundidad absoluta. Y él anhelaba con desesperación perderse en ellos.

			Esos ojos revelaban todos los sentimientos de su dueña; Mc Dubh podía descifrar cada emoción en ellos, tan claramente como si estuviera leyendo palabras en una página. Cada vez que los miraba, sentía que lo que en realidad estaba contemplando era el alma misma de la muchacha. En muchas ocasiones, lo que veía lo asustaba, pues estaba seguro de que le revelaban amor. Lo que Kate nunca le había confesado con palabras, se lo decía a cada segundo con la mirada.

			Tragó saliva.

			—¡El verde! —repitió, un tanto crispado—. Sin lugar a dudas.

			—¡Entonces lo llevaré! Aunque más no sea para comprobar tu teoría —concedió ella, y le sonrió con ternura—. No obstante, dudo de que mis ojos sean otra cosa más que marrones.

			—Son pardos, Kate. Confía en lo que te digo. —Volvió a mirarlos al sol—. ¡Definitivamente, pardos!

			Mc Dubh guardó en su morral el paquete con la tela recién comprada y volvió a tomar la mano de Kate. Juntos siguieron la recorrida por los numerosos puestos, incluidos varios en los que se ofrecían adornos y joyas, sin que Kate hiciera otra compra.
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